
“La Iglesia no permite el  divorcio.  Para ser una buena católica,  tengo que quedarme.”

Algunas mujeres maltratadas creen que la enseñanza de la Igles ia sobre la  per manencia

del  matr imonio les exige quedarse en una relación abusiva.  Pueden dudar en buscar una

separación o divorcio.  Pueden temer que no puedan volver a casarse en la Igles ia .  La

violencia y e l  abuso,  no el  divorcio,  rompen un matr imonio.  Exhor tamos a las personas

maltratadas que se han divorciado a invest igar la  posibi l idad de buscar una anulación.

Una anulación,  que deter mina que el  vínculo matr imonial  no es vál ido,  puede

frecuentemente abrir  las puer tas a la  curación.

Can. 1153 §1.   Si  uno de  los  cónyuges  pone  en grave  pe l i g r o  e sp i r i tua l  o  cor pora l  a l  o t r o  o  a la

pr o l e ,  o  de  o t r o  modo hace  demasiado dura la  v ida en común,  pr opor c iona a l  o t r o  un mot i vo  l eg í t imo

para separarse,  con autor izac ión de l  Ordinar io  de l  lugar  y,  s i  la  demora impl i ca  un pe l i g r o,  también

por  autor idad pr opia .

“La Biblia dice que debo permanecer casada pase lo que pase.”

Como obispos,  condenamos el  uso de la Bibl ia  para apoyar las conductas abusivas de

cualquier for ma. Una lectura cor recta de las Escrituras l leva a la  gente a una

comprensión de la igual  dignidad de hombres y mujeres,  y a relaciones basadas en la

mutual idad y el  amor.  Empezando con el  Génesis,  las Escrituras enseñan que las mujeres

y los hombres han s ido creados a la  imagen de Dios.  Jesús mismo respetó s iempre la

dignidad humana de las mujeres.  El papa Juan Pablo II nos recuerda que “el  modo de

actuar de Cristo,  e l  Evangel io de sus obras y de sus palabras,  es un coherente reproche a

cuanto ofende la dignidad de la mujer”. 1 1

“Efesios 5 dice que debo ser sumisa con mi marido.”

Los hombres que maltratan suelen usar Efesios 5:22,  tomado fuera de contexto,  para

just if icar su conducta,  pero el  pasaje (v.  21-33) se ref iere a la  mutua sumisión de marido

y mujer por el  amor a Cristo.  Los esposos deben amar a sus esposas como aman su

propio cuerpo, como Cristo ama a la  Igles ia .

“Jesús dice una y otra vez en la Biblia que debo perdonar.”

Los hombres que golpean citan también las Escrituras para insist ir  en que sus víct imas

los perdonen (véase,  por ejemplo,  Mt 6:9-15) .  La víct ima,  luego,  se s iente culpable s i  no

puede hacerlo.  Sin embargo, e l  perdón no s ignif ica olvidar e l  abuso o pretender que no

sucedió.  Ninguna de las dos cosas es posible.  El perdón no es un per miso para repet ir  e l

abuso.  Por el  contrar io,  e l  perdón signif ica que la víct ima decide dejar atrás la

experiencia sufr ida y resolver,  con mayor convicción y clar idad inter ior,  no volver a

tolerar ningún abuso de ninguna clase.
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